EL SEÑOR NOS LLENA CON SU PAZ

“Si estoy envuelto en las tinieblas, ¡Tú eres, Señor, mi luz!

Si estoy perdido, ¡Tú eres, Señor, mi camino!

Si estoy desamparado, ¡Tú eres, señor mi fortaleza!

Si estoy quebrado por mis pecados, ¡Tú eres, Señor, mi perdón!

Si estoy herido por la vida, ¡Tú eres, Señor, la fuente refrescante!

Si tengo miedo de la muerte, 

¡Tú eres, Señor, la resurrección y la Vida!

Si anhelo intensamente volver a encontrarme contigo,

¡Tú eres, Señor, mi camino!

Aunque todavía no veo tu claridad, ¡Tú, Señor, ya eres mi luz!

Aunque todavía no puedo aceptar, ¡Tú, Señor, ya eres mi fuerza!

Aunque todavía la oscuridad y la angustia me envuelven,

¡Tú, Señor, ya eres mi paz!

Aunque la tristeza me habite, ¡Tú, Señor, ya eres mi gozo!

Aunque me cuesta volver a ti, ¡Tú, Señor, ya eres mi confianza!

Aunque me cuesta aceptar lo que me espera,

¡Tú, Señor, ya eres en mi la ofrenda perfecta!

Aunque todo mi ser rechace la cruz,

¡Tú, Señor, ya eres en mi consentimiento!”.

(San Ambrosio).

